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			El autor desea que este libro llegue a las manos de Charlie Brooker.

			El autor escribió este libro con el fin de que sirva como advertencia de una realidad que ya estamos viviendo y que, si no tomamos conciencia, podrá superar a la ficción.

			Muchos conceptos que leerás en este libro están inspirados en la vida real, depende de ti identificarlos.
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			Prólogo

			Desde que descubrí la serie de Charlie Brooker hace varios años, quedé sumamente fascinado y, al mismo tiempo, algo perturbado. Pero, si soy sincero, digo perturbado no en el sentido de la calidad de la serie, pues me parece que es espléndida en cuanto a contenido y argumento se refiere. A lo que me refiero con perturbador es lo que el creador se ha animado a hacer al producirla. Es tan solo mostrar la verdad de lo que pasa y con el tiempo pasará con más fuerza.

			La famosa serie Black Mirror logró cautivar a los espectadores gracias a su enfoque inquietante y provocativo de la tecnología y su impacto en la sociedad. Las siempre esperadas temporadas de Black Mirror que se van renovando con el tiempo continúan este legado, llevándonos a un viaje lleno de reflexiones sombrías sobre nuestra realidad actual. A través de episodios meticulosamente diseñados y las narrativas inquietantes, la serie nos ha obligado a replantearnos las consecuencias no intencionadas de nuestra dependencia tecnológica y nos llevó a considerar las implicaciones éticas y morales de nuestras elecciones.

			Los temas en los que la serie se enfoca son diversos, pero, al mismo tiempo, comparten una cierta simetría entre las mismas.

			 La deshumanización en la era digital

			Uno de los asuntos recurrentes de Black Mirror es la deshumanización en la era digital. Los episodios exploran cómo la tecnología puede fragmentar nuestras conexiones humanas y distorsionar nuestra percepción de la empatía y la intimidad, generando una cierta corrupción al abusar de los dispositivos que el futuro nos provee.

			Desde aplicaciones de citas, pasando por videojuegos de realidad virtual hasta redes sociales adictivas, presenciamos historias en las que los personajes están atrapados en un ciclo de búsqueda de validación y aceptación en línea, lo que los lleva a la pérdida de su identidad y a una desconexión con el mundo real.

			La manipulación de la información y la privacidad

			Otro aspecto inquietante de esta gran serie creada por Charlie Brooker es su examen de la manipulación de la información y la violación de la privacidad en la era digital. A través de tramas complejas y distópicas, los episodios nos otorgan la perspectiva de un mundo donde el poder corporativo y gubernamental utiliza la tecnología para controlar y manipular a las masas. Desde el uso indebido de datos personales hasta la difusión de noticias falsas, la serie nos recuerda la fragilidad de nuestra privacidad y nos confronta con las repercusiones de una realidad en la que nuestras vidas son constantemente monitoreadas y manipuladas, con temor de que usen nuestra información personal en nuestra contra, por el simple hecho de disponer de un dispositivo.

			 El dilema ético de la inteligencia artificial

			Black Mirror también profundiza en el dilema ético de la inteligencia artificial y la creación de seres conscientes. A través de episodios intensos, nos enfrentamos a preguntas incómodas sobre la relación entre humanos y máquinas. ¿Qué define la humanidad? ¿Tenemos derecho a jugar a ser Dios? La serie examina el poder y la responsabilidad que conlleva crear y controlar seres artificiales, desafiándonos a considerar las implicaciones morales de nuestras acciones en la búsqueda de la perfección tecnológica. Los dilemas éticos se ven cuestionados cuando la serie presenta al ser humano dispuesto a todo con tal de alcanzar su satisfacción personal, incluso si tiene que hacer caer a su entorno para alcanzar los propios objetivos egoístas.

			La crítica a la cultura de la fama y la obsesión por las redes sociales

			La producción de ciencia ficción distópica no se aleja de criticar la cultura de la fama y la obsesión por las redes sociales. A través de episodios impactantes, la serie expone los peligros y las consecuencias de una sociedad obsesionada con la atención y la validación en línea. Explora cómo la búsqueda de la fama y la popularidad puede llevar a comportamientos autodestructivos y a la pérdida de la autenticidad personal. Nos enfrenta a una realidad distorsionada en la que en el fondo no queremos aceptar, pero también nos da un golpe de realidad importante.

			Una forma satírica pero no por eso irreal de mostrarnos la cruda verdad de la humanidad, como su egoísmo y su constante narcisismo. Una fundamental advertencia de los peligros que  hoy en día nos rodean y que con el pasar del tiempo nos van quitando cada vez más humanidad hasta el punto en que el uso inadecuado de los adelantos tecnológicos nos vacíe, de manera tal que no quede ni un rastro de alma ni molécula de bondad y empatía.

			Charlie Brooker logró darnos un nuevo pantallazo de incomodidad al revelar los aspectos más oscuros de la humanidad con respecto al inadecuado uso de la tecnología.

			¿Qué pasa si le das al ser humano, que de por sí es egoísta y fácil de corromper, el poder de un dios? La respuesta que nos da el escritor de la serie es simple y directa: autodestrucción absoluta. Creo que ahora se puede entender mejor por qué el título de la serie es Black Mirror, no solamente para hacer alegoría al espejo negro que se ve en las pantallas de los dispositivos cuando los apagamos. La principal alusión a la que apunta el nombre representa la oscuridad inherente en los seres humanos que se ve reflejado en el abuso tecnológico y desproporcionado que les damos a las cosas. Por decirlo de forma más directa, este título simboliza el reflejo oscuro de los seres humanos. El hecho de que algo nos dé poder, acompañado de satisfacción inmediata, actúa al mismo tiempo como un espejo que representa nuestra propia oscuridad latente y que, si no la paramos a tiempo, llegará el punto en el que dicha oscuridad nos consuma por completo, resaltando de manera exponencial la vanidad y el egoísmo de la humanidad.

			Simplemente una obra maestra que nos vuelve a otorgar momentos de reflexión donde tenemos mucho que replantearnos en el presente y para el futuro que vendrá.

			Lo único que siento por esta obra creada por Charlie Brooker es admiración y por consiguiente este libro se hizo tomándola a  modo de inspiración, pues se trata de una de mis series favoritas.

			Pienso que Charlie Brooker no buscó simplemente entretenernos con una serie bien hecha. Creo yo que, paralelamente a eso, las historias a modo de antología pretendieron educarnos sobre los peligros de usar la tecnología de forma imprudente. Porque, a fin de cuentas, el villano no es el avance tecnológico, sino nosotros mismos al no saber usarlo con prudencia y cautela. Por eso, el núcleo del problema no está en los artefactos, sino más bien en la forma en la que los utilizamos.

			A continuación, en este libro leerás historias con temáticas similares a la serie que brindo como homenaje.

			 Realidades siniestras

			
			

			Paraíso perdido

			Los confines del firmamento resultaban de suma fascinación para mí. En nuestra nave espacial con una misión importante fijada en nuestras mentes, mis colegas y yo fijamos curso hacia futuros mundos por explorar.

			Habíamos partido un 4 de diciembre del 2019, una época donde la tecnología pudo evolucionar de una forma que nos permitió el viaje interestelar a grandes distancias que hace unos 50 años atrás el hombre creía imposible, cuando apenas había podido pisar la luna a duras penas.

			Mientras flotaba en la vastedad del espacio, envuelto en la oscuridad infinita, sentí cómo la emoción y el suspenso se apoderaban de mí. Como astronauta, mi compañero Ekels y yo, junto con el ingeniero David, estábamos en una misión de vital importancia: encontrar un nuevo planeta habitable para la futura expansión de nuestra especie. Nuestro objetivo no solo era explorar, sino también establecer las bases para una posible colonización en el futuro. El desafío era inmenso, y el destino de la humanidad pendía de un hilo en este vasto y desconocido rincón del universo. El diálogo de nuestras respiraciones y el zumbido constante de la tecnología eran los únicos sonidos que quebraban el silencio en la nave espacial.

			Nuestro viaje nos había llevado a través de innumerables sistemas solares y constelaciones desconocidas. Cada planeta que  habíamos visitado hasta ahora carecía de los elementos esenciales para sustentar la vida humana. Pero nuestra perseverancia era inquebrantable. A medida que nos acercábamos a un sistema estelar lejano, las luces brillantes y parpadeantes de los cuerpos celestes pintaban un escenario impactante e hipnotizante frente a nuestros ojos. La incertidumbre y la anticipación se entrelazaban en nuestros corazones, alimentando nuestra determinación de encontrar un hogar para nuestra especie. En paralelo, nuestra mente no olvidaba lo que habíamos dejado atrás al embarcar en este viaje interestelar. ¿Sería este el sistema estelar que nos ofrecería el milagro que estábamos buscando? Solo el tiempo y la exploración revelarían la respuesta que nos carcomía luego de buscar sin cesar por la infinidad del imponente espacio que el cosmos resguardaba.

			El tiempo pasaba como parpadeo repentino y, cuando nos acercábamos al sistema estelar en cuestión, algo inesperado comenzó a desplegarse ante nuestros atónitos ojos. Un resplandor deslumbrante emanaba de una masa oscura y aparentemente infinita: un agujero negro. Las alarmas de la nave espacial resonaron frenéticamente, mientras el vórtice gravitacional nos envolvía sin piedad. Sin poder resistir su atracción magnética, fuimos arrastrados hacia su abismo desconocido. 

			La nave junto con nosotros se sacudía como debía sentirse ser una fruta dentro de una licuadora a toda potencia. Nuestras manos presionaban la dureza de nuestros asientos como si fuesen una parte extendida del cuerpo. La fuerza que emanaba esa estrella oscura en colisión era tan abrupta que el miedo a ser pulverizados y desintegrados no paraba de acecharnos.

			En ese instante, una imponente e hipnotizante explosión de luces y colores borró todo lo que conocíamos. La sensación de  movimiento y desorientación nos envolvía, mientras el tiempo y el espacio parecían disolverse en un torbellino de incertidumbre. ¿Estábamos viajando a través de los límites de la realidad conocida? ¿Hacia dónde nos llevaría este fenómeno cósmico y por ende qué peligros nos esperaban? Solo había una certeza: nuestras vidas y la misión habían dado un giro impredecible y aterrador.

			Aún con el temor que sentimos, una sensación de alivio nos despabiló al percatarnos que tanto la nave como nosotros adentro estaban completamente intactos, como si se hubiera tratado tan solo de una horrible pesadilla que uno no quisiera recordar al despertar. Fue en ese preciso momento cuando la computadora de la nave detectó una fuerte señal de un misterioso planeta que debido a la sacudida no llegamos a distinguir. La nave cayó en picada como si fuese un meteorito sin rumbo más que el de aterrizar en un suelo que pueda pulverizarse con su contacto. El impacto fue potente, la impresión de sentir que la caída era inevitable provocó mi inminente desmayo.

			Pasaron horas y de un parpadeo Ekels y David me despertaron con la gran noticia de haber salido ilesos del violento aterrizaje. Mis colegas y yo caminamos por horas por el suelo del planeta desconocido. Pero a medida que nuestros pasos avanzaban y los metros pasaban a kilómetros, cierta familiaridad nos inundaba de pies a cabeza, como si el supuesto lugar que transitábamos, de alguna manera, se hiciera más conocido por cada segundo que transcurría.

			Mientras la confusión se disipaba lentamente, mis ojos se encontraron con la visión más asombrosa que jamás hubiera imaginado. Ante nosotros se extendía un panorama futurista, lleno de rascacielos relucientes y vehículos aéreos zumbando en el cielo. No había duda: estábamos en la Tierra, pero algo no encajaba.  Nuestra navegación había trascendido el tiempo, transportándonos unas decenas o tal vez centenas de años en el futuro. El asombro y la incredulidad se reflejaban en el rostro de Ekels, David y en el mío propio. Nos encontrábamos en una era completamente desconocida para nosotros, donde la tecnología y la sociedad había evolucionado de formas inimaginables. Los edificios eran alucinantes, mientras que los vehículos que volaban por los alrededores solo adornaban la vista de un panorama parecido a lo que reflejaban esas series y películas que retrataban el futuro de una forma sorprendente y delirante.

			Al parecer, con dar un pequeño vistazo al imponente panorama, pudimos llegar a la conclusión de que la humanidad había avanzado a pasos agigantados; no obstante, se notaba algo inquietante en el aire, una sensación de artificialidad que nos envolvía, pero no se sentía agradable, sino todo lo contrario: daba una muy mala espina. 

			Era como si mis compañeros y yo hubiésemos desarrollado una especie de sexto sentido al llegar a esta versión futurista de la Tierra, un sentido que en este caso nos alertaba del peligro, pidiendo a gritos que abordemos nuestra nave y nos vayamos por donde vinimos.

			Mientras el tiempo transcurría, nuestra intención de conocer más los secretos que encerraba este futuro enigmático nos carcomía. Cuanto más explorábamos, más nos asombrábamos. No obstante, un detalle que no habíamos anticipado desde que llegamos comenzaba a manifestarse de forma indiscreta.

			Poco a poco comenzamos a darnos cuenta de que lo más revelador no se encontraba en las tecnologías del futuro de hoy, sino que yacía en los responsables de tal creación.

			
			

			Eso confirmamos, al escuchar los primeros pasos de algo que se movía por la tierra, pasos que no eran necesariamente humanos. Se escuchaban más bien como si se tratara de seres primitivos o más directamente de animales.

			Y ahí fue cuando los vimos: aquellos seres responsables del futuro vivido que hoy contemplábamos con nuestros ojos, una visión que mostraba una realidad desgarradora, pues sus integrantes, más que comportarse como seres pensantes, parecían más bien unos simples e insípidos primates. No se trataba de su apariencia, ya que era lustrosa y apreciable, sino por su comportamiento primitivo y degradante que nos hacía acordar a esos documentales de hombres de las cavernas que veíamos por la tele de jóvenes. Ellos caminaban encorvados sosteniendo lo que parecían ser sus teléfonos inteligentes en su mano, con la mirada perdida en sus respectivas pantallas, al mismo tiempo que no prestaban atención al panorama que los rodeaba.

			La sociedad estaba sumergida en una obsesión compulsiva con las pantallas. Dondequiera que miráramos, veíamos a las personas absortas en dispositivos electrónicos, sin prestar atención al mundo real que los rodeaba. Caminaban encorvados, casi gateando, con sus jorobas distinguidas, con un teléfono en sus manos, casi como si de su propia mente se tratara aquel objeto que en sus manos dominaban. Era como si la humanidad hubiera adoptado comportamientos similares a los de los simios, obedeciendo ciegamente cada instrucción que aparecía en sus pantallas. Era una adicción desenfrenada que les había robado su autonomía y su capacidad de pensar por sí mismos.

			Las calles estaban desiertas, ya que las interacciones sociales se habían reducido a meras conexiones virtuales. El ambiente  vibraba con una extraña energía: el zumbido constante de las pantallas y el sonido apagado de las voces robotizadas que emanaba de ellas. La gente caminaba con los ojos fijos en sus dispositivos, siguiendo obedientemente las indicaciones que les dictaban. Ya no se veían sonrisas ni gestos de afecto genuino. Habíamos llegado a un futuro en el que la humanidad había perdido su esencia, convertida en marionetas de la tecnología.

			A medida que observábamos este panorama desolador, una pregunta nos atormentaba: ¿cómo habíamos llegado a este punto? ¿Cuál había sido la causa de esta sumisión masiva? Nos propusimos desentrañar el misterio detrás de esta nueva realidad y encontrar una manera de liberar a la humanidad de las garras de la esclavitud tecnológica.

			Con determinación, Ekels, David y yo nos acercamos a las multitudes adictas a las pantallas, esperando despertar en ellos una chispa de conciencia. Pero en lugar de ser recibidos con gratitud o reconocimiento, fuimos recibidos con miradas vacías y hostilidad. Sin previo aviso, nos atacaron con una ferocidad primitiva, como si fuéramos intrusos en su reino controlado por las pantallas. Nos dimos cuenta de que habíamos despertado a un instinto animal, desencadenando su ira contra nosotros.

			Nos miraban como si fuésemos extraños, como si perteneciéramos a otra galaxia u otro universo. Para ellos, que nos veían con cierto miedo y desprecio, resultábamos ser una especie de alienígenas. Éramos observados como unos forasteros. Con cada paso que dábamos hacia ellos, un grito de rabia y hostilidad salía de sus bocas. Tratar de razonar con los humanos de esta nueva Tierra no parecía ser una opción muy sensata.

			Yo y mis compañeros no concebíamos la realidad perturbadora que contemplábamos con nuestros ojos. Era algo más allá  de lo creíble pero, más que nada, irónico. La modernidad que se usó para avanzar el desarrollo de la humanidad terminó por convertirse en el responsable principal de su propia involución, para pasar a volverse su condena eterna ante la brutal ignorancia de caer en la dependencia de sus garras adictivas.

			No creíamos posible lo que estaba pasando: si bien cuando embarcamos la misión, dejando la Tierra, la gente ya dependía de alguna forma de los avances del mundo moderno, lo que observamos en este tiempo es un ejemplo de lo que es ir demasiado lejos y no medir las fronteras de las consecuencias que implican estas movidas de avances tecnológicos. “Evolucionar está bien, sí —dije por dentro—, pero si el que genera la evolución no avanza por dentro, ¿qué caso tiene seguir con esto?”. Nos centramos demasiado en lo de afuera, que nos olvidamos de nuestra propia esencia, no avanzamos en sincronía, le dimos el poder a lo que nosotros mismos creamos y, por eso, terminamos siendo marginados.

			Heridos y desilusionados, nos dimos cuenta de que ya no podíamos cambiar su destino. Su dependencia de las pantallas y su negativa a ver más allá de ellas los habían transformado en seres irreversiblemente primitivos. Comprendimos que nuestro deber era buscar un nuevo futuro para nosotros mismos, lejos de esta distopía tecnológica. Con tristeza en nuestros corazones, nos despedimos de la Tierra del futuro y nos embarcamos en nuestra nave espacial, dejando atrás aquel mundo distorsionado.

			Mientras nos alejábamos, contemplamos la vastedad del universo ante nosotros, con la esperanza de encontrar un nuevo hogar donde la humanidad pudiera redescubrir su esencia y  reconstruir un futuro más prometedor. Aprendimos la lección de que el equilibrio entre la tecnología y la humanidad es fundamental, y que la dependencia excesiva de las pantallas puede conducir a la pérdida de nuestra humanidad misma.

			Con la determinación de escribir una nueva historia, nos adentramos en el vasto cosmos, dejando atrás un pasado incierto y abriendo las puertas hacia un futuro donde podamos encontrar un nuevo propósito y redescubrir lo que significa ser realmente humanos.

			¿Qué es lo que había pasado? ¿Cómo permitimos que esto pasara? Miles de preguntas nos invadían, pero dichas preguntas no nos daban respuestas, solo frustración y desilusión. Todo lo que pudimos notar fue que había numerosos carteles en la ciudad con la inscripción “Mirrortech”, cuyo significado era un misterio, ya que nunca distinguimos ese curioso nombre cuando vivíamos en la Tierra del pasado.

			La tecnología que nosotros mismos habíamos creado contribuyó a la extinción de la humanidad, quizá no de forma física, pero sí de una forma más importante, una forma que nos caracterizaba como humanos de verdad, una forma que provocó que en la misma Tierra ya no existiera, pues se había convertido en un paraíso perdido.

			
			

			Mirrortech

			Relato escrito en colaboración y principalmente por mi amiga Heliana Bathelemy Bustos

			Sin sacarse los lentes de realidad virtual, Valeria golpeó suavemente el generador de imágenes y la pantalla holográfica tembló, pero no cambió. Volvió a hacerlo un par de veces más, aunque sabía que era inútil. Solo se detuvo cuando pensó en lo vulgar que era la acción. Por un instante, recordó a su madre logrando que la televisión y el lavarropas funcionaran sobre la base de amenazas y patadas. Hacía mucho tiempo que no pensaba en el pasado. Se había esforzado por dejar atrás a esa versión de sí misma y no iba a darle lugar en su nueva vida.

			La Valeria que era pobre, que vivía rodeada de lujos que no podía tener, ya no existía. O eso se repetía mentalmente cada vez que el hambre por más privilegios regresaba y se preguntaba cuándo sería suficiente. Una pregunta estúpida. Tampoco quería ese interrogante en su cabeza; no obstante, su hermano se lo había planteado hacía unos días y todavía no encontraba la respuesta. ¿Por qué alguna vez tendría que ser suficiente?

			Observó con un poco de desesperación el reflejo distorsionado de su cara. Ni siquiera podía llorar de la frustración. Había  invertido un año de trabajo para conseguir la mejor versión de Reflecta y, cinco minutos más tarde, ya estaba roto. Se suponía que el espejo virtual funcionaba en tiempo real y permitía cambiar tu apariencia ilimitadamente. Valeria lo necesitaba, no solo porque estaba cansada de su avatar en las redes, sino por la cantidad de puertas que un rostro perfecto podía abrir.

			Sin embargo, en ese momento estaba congelado y proyectando una versión deformada de ella, la cual no desaparecía por más golpes que le diera al generador. Así que, tras superar la conmoción inicial, corrió a desconectarse de Internet antes de que alguien pudiera encontrarla en redes sociales viéndose como Cuasimodo. 

			Se dirigió a la ventana de su pequeño departamento mientras le pedía a su asistente virtual que le dejara una queja a Mirrortech sobre el producto y que, si no contestaban en un plazo de 24 horas, creara una reseña negativa. Para ser la empresa más aclamada y respetada, tenía un servicio que dejaba mucho que desear.

			Valeria intentó con todas sus fuerzas quedarse tranquila: contempló la belleza de las luces de la ciudad, tomó el té que había dejado olvidado en su mesa de luz, agradeció por haberse comprado una mesa de luz que mantuviera la temperatura de las bebidas, etcétera, etcétera. Su gurú espiritual debería estar orgullosa del nivel de autocontrol que estaba teniendo para no gritar y romper algo.

			Quince años. Quince años siendo excluida por tener menos que los demás. Por fin había conseguido Reflecta, por fin podría haber sido parte de los usuarios estrella de Internet. Desde que era una niña, su único sueño había sido convertirse en uno de ellos. Había aprendido a actuar y pensar como uno de ellos. Solo le faltaba la imagen.

			
			

			Después de lo que pareció una hora, Valeria volvió a conectarse a la red de wifi para sorprenderse al encontrar que tan solo habían pasado diez minutos. El espejo mantenía la distorsión y, a pesar de sus intentos por cerrar la aplicación y reiniciarla, Reflecta persistía.

			Estuvo tentada por medio segundo a llamar a su hermano. Descartó la idea casi de inmediato prediciendo que cualquier tipo de conversación se transformaría en una discusión. No estaba de humor para escuchar advertencias sobre lo peligrosa que era la realidad virtual. Si necesitaba consejos, ya los recibiría de su gurú.

			La noche terminó con una notificación de su reloj digital recomendándole que se durmiera para obtener siete horas y media de descanso, ya que esa cantidad incluía cinco ciclos de sueño completos, perfectos para despertarse con la cabeza despejada.

			Realmente intentó irse a descansar, pero el universo no tenía en sus planes darle un momento de tranquilidad. A algunas personas se les alineaban los planetas, a Valeria se le alineaban los problemas. Por algún motivo, las cosas se negaban a salir como ella quería. Así que se quedó mirando el techo hasta que se hicieron las 12 y el teléfono empezó a vibrar con mensajes de feliz cumpleaños. No le interesaban. Solo los perdedores se emocionaban por textos hechos con inteligencia emocional.

			Menos de media hora más tarde, se encontró a sí misma llorando sobre la pantalla. Las últimas palabras amables que había escuchado habían sido de su madre, pero eso había sido años atrás. Desde que se había deshecho de toda la tecnología vieja, no había podido contactarla.

			Ese pequeño evento le recordó lo excelente que era Mirrortech. Realmente habían desarrollado la mejor inteligencia artificial.  No podían hacer un maldito espejo bien, pero sabían qué decirle para hacerla sentirse viva. La gurú de Valeria le había dicho más de una vez que cada tanto tenía que dejar de actuar como un robot y permitirse sentir sus emociones, así que eso hizo hasta que lo vio.

			Fue tan veloz que pensó que lo había imaginado. Esperó con más paciencia de la que pensó que tenía y, como un parpadeo, apareció otra vez. Se limpió las lágrimas sin sacar los ojos de la pantalla, al acecho, y ahí estaba de nuevo: una pequeña luz verde se prendía y atravesaba la pantalla hasta ella.

			Giró el celular en sus manos y miró a su alrededor tratando de encontrar la fuente. Normalmente se habría rendido después de unos pocos minutos, pero la acumulación de frustración y su incapacidad para relajarse le pedían una distracción. Vaciló cuando su voz racional le avisó que tenía que pasar más tiempo sin su celular para no ser adicta a la dopamina de las redes. Procedió a navegar en Internet por respuestas hasta las 7 de la mañana. Su jefa no estaba feliz al respecto.
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El autor de este libro es admirador de la serie
Black Mirror desde sus inicios.

Siguiendo la misma tematica de la fantastica
produccion distépica creada por Charlie Brooker,
donde la tecnologia es el principal protagonista
de las historias y por consiguiente la humanidad
su propio verdugo, en este escrito las cosas
no cambian mucho.

El lado oscuro de los seres
humanos que utilizan el poder casi ilimitado
de las pantallas es ejecutado en esta antologia
de relatos donde la vanidad, el egoismo
y la crueldad son explorados a través

de los espejos negros, pero ten cuidado:

algunas historias pueden ser muy oscuras,
a tal punto que reflejan la realidad

en la que vivimos de manera perturbadora.
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